REDUCCIONISMO PSICOLÓGICO DEL FENÓMENO RELIGIOSO
(Argumentado desde Sigmund Freud)

Origen de la religión

El problema del origen de la religión sólo pasa a ser una cuestión histórica, filológica, etiológica y psicológica cuando aparece los científicos de la religión del siglo XIX. Charles Darwin había logrado – marcando una nueva época- imponer la idea de la evolución no sólo en la biología y las ciencias naturales, sino también en la etnología y las ciencias e historia de las religiones. 
     El filósofo y sociólogo inglés Herbert Spencer, contemporáneo de Darwin proclamó la evolución de estadios inferiores a estadios superiores como la ley básica de toda la realidad, asentándola como principio fundamental de su Sistema de filosofía sintética. E. B. Tylor: según este, también la religión ha evolucionado en línea recta desde la edad de piedra hasta la actualidad. Así, pues, no hay más que estudiar la religión de los pueblos “primitivos” y sus “reliquias” en las religiones posteriores, y se habrá encontrado la religión más antigua. 
     Desde Tylor se considera como primer estadio de la religión el animismo: las distintas formas de fe antropomórfica en “almas” o “espíritus”, es decir, la fe en una animación universal. A la fe en almas o espíritus sigue la fe en muchos dioses, la fe politeísta, y por último la fe monoteísta, la fe en un solo Dios.
Algunos, después, siguiendo al científico de la religión inglés R. R. Marett, supone un estadio anterior, preanimista: el preanimismo, definición mínima de una religión en la que el hombre, antes que en determinados espíritus, cree en una fuerza o “poder” misterioso, supuestamente impersonal, que vivifica todas las cosas. Si allí era una fe en la animación universal (animismo), aquí eso es una fe en la vida universal de todas las cosas terrenas (animatismo). El escocés W. Robertson Smith, por su parte, había descubierto que lo fundamental para la religión no es tanto la fe en los espíritus o dioses como la acción sagrada, el rito, el culto. Para él, según esto, la religión primitiva es el totemismo, el culto a los animales, como el que él había encontrado en un clan primitivo de Australia y por el que habrían pasado todos los pueblos: el clan se considera emparentado (“tótem” = parentesco) con un determinado tótem, un animal (más tarde, también una planta o un fenómeno natural), o bien se cree incluso procedente de él. El animal totémico protege al grupo y no debe ser dañado ni matado; a los pertenecientes al grupo totémico les está prohibida las relaciones sexuales entre sí (exogamia). De esta manera, como consecuencia del totemismo, aparecen los primeros preceptos éticos: la prohibición del asesinato y del incesto, que según R. Smith son los dos “tabúes” dominantes (“tabú”, palabra polinesia que significa “marcado”, “prohibido”, esto es, “intocable”). Una vez al año, sin embargo, el animal totémico es ritualmente matado y comido por completo, con el fin de que renueve la fuerza del clan o de la tribu. De este banquete totémico, en cierto modo sacramental, habría nacido después tanto el culto a los seres divinos (al principio en forma de animales) como la inmolación de víctimas. 
     El etnólogo e investigador J.C. Frazer, quien por influjo de Robertson Smith y Wilhelm Mannhardt distingue a su vez entre magia imitativa y simpática, colma este esquema de un inmenso material de datos en sus tres fases: magia- religión- ciencia. ¿No parece todo esto claro y lógicamente convincente?.
     Freud recoge esta explicación etiológica de la religión y este esquema evolutivo de los primeros clásicos de las religiones. De entrada, el interés de Freud se centra en cimentar históricamente su propia tesis, propuesta en 1907: ¡los ritos religiosos se asemejan a los actos obsesivos neuróticos!. Y lo hace en cuatro trabajos, que publica como libro bajo el titulo general de Tótem y tabú (1912). Lo mismo cuando estudia el horror al incesto (primer trabajo) y la prohibiciones tabú en su conjunto (segundo trabajo) que cuando analiza el animismo y la magia (tercer trabajo) o el totemismo (cuarto trabajo), Freud encuentra en todas partes una afinidad entre las costumbre y actitudes de fe de los primitivos, por un lado, y los actos obsesivos de sus pacientes neuróticos, por otro; en todas partes encuentra una pervivencia de la vida espiritual primitiva en el presente. De todos modos, ahora precisa un poco más su provocativa afirmación anterior de que la religión constituye una neurosis obsesiva universal.

     Freud había caído en la cuenta, sobre todo al observar a niños pequeños, de que éstos aman en un principio a los animales, pero en una ulterior fase de desarrollo comienzan a temerlos. Al analizar tales fobias en niños o en ciertos adultos, en los cuales persisten fobias infantiles de carácter neurótico, se descubre que su fundamento es el miedo al propio padre; miedo trasladado o proyectado a un símbolo paterno: el animal. ¿por qué? En realidad, el niño quiere venerar y amar al padre; pero a la vez lo teme. Este temor, sin lugar a dudas, no es elaborado concientemente, sino reprimido por la conciencia en el inconsciente. Sigue viviendo en el inconciente y reaparece bajo una forma distinta: el padre es reemplazado por un animal. Sin embargo, los sentimientos ambivalentes, amor y miedo, tiene su verdadero objeto en el padre; el animal no es más que un sustituto transpositivo.

     En el último de sus cuatro trabajos, Freud aplica esta explicación psicoanalítica a la creencia totémica; bajo el título El retorno infantil del totemismo intenta dar una explicación psicológica de la religión. En el comportamiento respecto a los animales totémicos puede observarse la misma ambivalencia de sentimiento: prohibición de matar y, no obstante, sacrificio. Los compañeros totémicos guardan con los animales totémicos un comportamiento similar al de los niños y neuróticos con los animales: también para ellos, pues, es el animal un símbolo del padre, más exactamente, un símbolo del padre de la estirpe, del primer padre. 

     Y esto significa que en el fondo del totemismo, estadio por el que también han pasado los pueblos más desarrollado, lo efectivo – aunque latente- no es otra cosa que el complejo de Edipo con su doble contenido, inclinación hacia la madre y deseo de que muera el rival, el padre. Y el propio núcleo del totemismo, ese banquete totémico anual en que el animal totémico sagrado es sacrificado, consumido y llorado cultualmente y, por último, celebrado con una gran fiesta, hace patente que la muerte del padre es el punto de partida del totemismo y, consiguientemente, de la génesis de la religión en general.

     Pero ¿puede documentarse históricamente ese asesinato del padre? Freud recurre para ello a la “suposición” de Darwin de que, al principio, los hombres vivían en hordas: todas las hembras se hallaban bajo el dominio de un macho fuerte, violento y celoso. Freud mantiene en adelante esta concepción expuesta en Tótem y tabú sin correcciones ni adiciones de ninguna clase, a pesar de todas las críticas. En su autobiografía la resume en los siguientes términos: “El padre de la horda primitiva, cual déspota absoluto, reclamó para sí a todas las mujeres y mató y ahuyentó a los hijos como rivales peligrosos. Pero un día estos hijos se unieron y, juntos, vencieron, mataron y comieron al padre, que había sido su enemigo pero también su ideal. Tras hacer esto, no fueron capaces de recoger su herencia, pues se estorbaban unos a otros. A consecuencia del fracaso y movidos por el arrepentimiento, aprendieron a llevarse bien unos con otros, se agruparon en un clan de hermanos mediante los estatutos del totemismo, que excluían la repetición de una acción semejante, y, todos juntos, renunciaron a la posesión de las mujeres por cuya causa habían matado al padre. En adelante tenían que conformarse con las mujeres extrañas; tal es el origen de la exogamia, estrechamente relacionada con el totemismo. La comida totémica conmemoraba la horrible acción, de la cual no sólo surgió la conciencia de culpa de la humanidad (el pecado original), sino que también arrancan la organización social, la religión y las restricciones morales”. Es decir, la religión como tal se basa en el complejo de Edipo de la humanidad entera. 

     Freud considera que esto basta para explicar psicológicamente el origen de la religión. La génesis de la religión está cimentada en el complejo del padre y su ambivalencia: “una vez que se abandonó la sustitución del padre por el animal totémico, el temido y odiado, venerado y envidiado padre primitivo se convirtió en el modelo de Dios. El despecho del hijo y su añoranza del padre lucharon entre sí estableciendo siempre nuevos compromisos, a través de los cuales había, por una parte, que expiar el acto de asesinato del padre y, por otra, que afianzar y asegurar sus ventajas. Esta concepción de la religión proyecta especial claridad sobre la estructura psicológica del cristianismo, en el que la ceremonia de la comida totémica todavía pervive, poco modificada, como comunión”.

     En el fondo, Freud sólo tiene un interés secundario por la cuestión histórica. En último término su preocupación se centra en una teoría de la religión establecida de ante mano, que luego trata de documentar con el material histórico- religioso. Antes de investigar seriamente las fuentes de la religión primitiva, ya había anticipado en su escrito sobre Leonardo da Vinci (1910) el resultado de una interpretación psicoanalítica de la religión: “el psicoanálisis nos ha hecho conocer la íntima relación existente entre el complejo del padre y la fe en Dios, nos ha mostrado que psicológicamente el Dios personal no es más que un padre sublimado, y día a día nos permite observar cuantos jóvenes pierden la fe religiosa en cuanto se derrumba en ellos la autoridad del padre. Así, en el complejo de los padres descubrimos las raíces de la necesidad religiosa”.
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